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          Para James y Emma, los mejores experimentos
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        Nombre completo: Stitch 




        Alias: Experimento 626 




        Rasgos distintivos: cuatro brazos, dos de los cuales pueden retraerse en el cuerpo del sujeto; antena retráctil; espinas dorsales 




        Planeta de origen: desconocido (el Dr. Jumba Jookiba aún tiene que revelar todos los detalles del origen de la criatura) 




        Ubicación actual: Tierra 




        Ocupación: abominación, perro 




        Relaciones conocidas: Lilo Pelekai, Nani Pelekai, Dr. Jumba Jookiba, Pleakley 




        Antecedentes: Creado por el Dr. Jumba Jookiba; en un principio, la Federación Galáctica capturó al Experimento 626 y lo desterró a un asteroide desierto. El sujeto escapó mientras estaba bajo custodia y viajó al planeta Tierra. Una vez allí, unió fuerzas con las terrícolas Lilo Pelekai y su hermana, Nani, evitando así con éxito los intentos de recapturarlo por parte de los representantes de la Federación Galáctica, Jookiba y el agente Pleakley. El sujeto también escapó del capitán Gantu. Ahora vive en la Tierra como parte de la familia Pelekai, bajo la protección de la Gran Consejera. 
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        Nombre completo: Pelekai, Lilo 




        Alias: ninguno conocido 




        Rasgo distintivo: su increíble ternura, que disfraza una gran valentía y fortaleza interior 




        Planeta de origen: Tierra 




        Ubicación actual: Tierra 




        Ocupación: niña humana 




        Relaciones conocidas: Nani Pelekai (hermana), Stitch, Dr. Jumba Jookiba, Pleakley, Scrump* 




        Antecedentes: Lilo Pelekai es una joven que nació y se crio en el planeta Tierra, donde vive con su hermana (Nani). Encontró al Experimento 626, alias Stitch, en lo que los terrícolas llaman un refugio de animales. De acuerdo con el sujeto, 626 se disfrazó de «perro», que se supone que es un tipo de mascota. El sujeto muestra un temperamento similar al de 626, así como mal genio, una actitud impulsiva y, en general, poco respeto por las reglas. Sin embargo, cabe destacar que el sujeto posee una gran bondad interior y desea hacer del mundo un lugar mejor. La Gran Consejera sugiere que el sujeto ha influido de manera positiva en 626. 
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        Nombre completo: Jookiba, Dr. Jumba 




        Alias: ninguno conocido 




        Rasgo distintivo: cuatro ojos 




        Planeta de origen: Kweltikwan 




        Ubicación actual: Tierra 




        Ocupación: científico, loco 




        Relaciones conocidas: Pleakley, Stitch, Lilo Pelekai, Nani Pelekai, Experimentos del 1 al 625 




        Antecedentes: El Dr. Jumba Jookiba (graduado en la Universidad de Genios Malvados) realizó una serie de experimentos no autorizados, completamente ilegales, relacionados con la creación de criaturas. El sujeto las llamó «Experimentos» y a cada una le asignó un número, empezando por el 1. El número 626, alias Stitch, fue el peor de todos. La Federación Galáctica encarceló al sujeto y luego lo envió a la Tierra para que recuperara al Experimento 626, que se escondía en ese planeta. El sujeto fracasó en su misión, pero obtuvo un indulto de la Federación Galáctica. Ahora vive con la familia Pelekai. 
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        Nombre completo: Pleakley, Wendy 




        Alias: agente Pleakley [inactivo] 




        Rasgos distintivos: un ojo, tres piernas 




        Planeta de origen: Plórgonar Ubicación actual: Tierra 




        Ocupación: exagente de la Federación Galáctica; experto en mosquitos 




        Relaciones conocidas: Dr. Jumba Jookiba, Stitch, Lilo Pelekai, Nani Pelekai, una peluca 




        Antecedentes: El exagente Pleakley pasó gran parte de su carrera trabajando para la Federación Galáctica. Conocido por ser un experto en una especie de insectos llamados mosquitos, originarios del planeta Tierra, el sujeto cayó en desgracia cuando él y el Dr. Jumba Jookiba fracasaron en su intento de atrapar al Experimento 626. Actualmente vive en la Tierra con la familia Pelekai; el sujeto sigue siendo de alguna manera útil para la Federación Galáctica, y por «de alguna manera útil» se entiende «no del todo inútil». 
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        Era medianoche en París, la capital de Francia. Muchas personas estaban en su casa, acurrucadas en la cama, quizá roncando muy fuerte, lo que es supermolesto para quienes tienen que oírlas. 




        Pero otras se paseaban por la ciudad, disfrutando de una noche agradable y tranquila de primavera. Bueno, salvo el tipo que corría por el callejón. Parecía tener mucho mucho miedo, algo que, seguramente, no le ocurría a menudo, pues era un hombre muy corpulento al que difícilmente se podía intimidar. Mientras corría a toda velocidad, derribó un cubo de basura. Luego otro y otro más. Se volcaban en el suelo en una estridente sinfonía de sonidos metálicos. El hombre esperaba que los cubos pudieran obstaculizarle el paso a «eso». 




        Miró atrás y vio que un extraño resplandor verde iluminaba el oscuro callejón. 




        Eso que lo perseguía se acercaba… más… y más. 




        —Seas lo que seas —dijo el hombre—, has elegido a la persona equivocada con la que meterte. 




        La cosa verde que brillaba no respondió. Se acercaba despacio, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Cuando estuvo muy cerca, se oyó un fuerte ruido. 
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        —Esta no es mi primera pelea —dijo el hombre. 




        Luego se dio la vuelta y, al cabo de poco, se encontró frente a una reja metálica. Miró hacia arriba y vio que la reja medía casi tres metros y medio de altura. No le quedaba más remedio que trepar. 




        El hombre saltó y se oyó el repiqueteo del metal conforme iba subiendo. Fuera lo que fuera esa cosa verde resplandeciente, seguía avanzando por el callejón a un paso cada vez más acelerado. 
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        Cuando el hombre ya casi había llegado a lo alto de la reja, la mano derecha le resbaló y acabó cayéndose al suelo. Aterrizó sobre un montón de bolsas de basura. Se puso de pie y se dio la vuelta. 




        La cosa que lo perseguía fue lo último que el hombre vería. Se parecía… 




         




        a… 




        ¡ESTO! 
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          ¡ESPERA UN MINUTO! 




          ¿DE VERDAD quieres saber qué le pasó a ese tipo y qué era esa cosa verde resplandeciente que no nos permiten ver? 




           




               SÍ      NO (pero en realidad, sí) 




           




          (marca una casilla) 




           




          ¿Y esto qué tiene que ver con Stitch? 




           




               Esperaba que el libro me lo dijera. 




           




          Si has marcado cualquiera de estas casillas (o no, da igual), pasa la página y descubrirás un increíble misterio al que nos gusta llamar… 
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        (Un título mucho mejor para un libro de misterio) 


      


    


  

    

      



         


        CAPÍTULO 1
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        Stitch descansaba la barbilla sobre una pata, con la cabeza inclinada hacia la izquierda. 




        —Es un ovillo enorme —dijo Lilo. 




        —El más grande que Stitch ha visto —añadió Stitch, llevando la cabeza hacia la derecha sin mover la mirada. 




        —Es el único que has visto —intervino Jumba, rascándose la cabeza—. Pero ¿qué es un «ovillo»? ¿Para qué sirve? ¿Y por qué hemos hecho una excursión solo para verlo? 




        —Para pasar tiempo juntos —dijo Lilo—. ¡Estamos de vacaciones y Nani pensó que debíamos salir a divertirnos! 
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        —¡Y ella me ha puesto a mí a cargo! —exclamó Pleakley mientras salía de la autocaravana de un salto—. ¡He alquilado esta autocaravana para hacer una ruta increíble por Hawái! Además, será una excelente oportunidad para que estrechemos lazos. 




        —¿En serio lo crees? —preguntó Lilo. 




        Pleakley se agachó y le murmuró a Lilo al oído: 




        —No tengo ni idea. Lo único que sé es que tu hermana dijo que últimamente las cosas estaban un poco raras, y que si sabía qué era lo que me convenía, tenía que cuidarte mientras ella estaba en el trabajo. 




        Así era. Habían pasado tan solo unos meses desde que Lilo Pelekai y su hermana mayor, Nani, conocieron a Stitch, alias Experimento 626. Creado por un científico extraterrestre, el Dr. Jumba Jookiba, el Experimento 626 había sido diseñado a prueba de balas y de fuego, y era capaz de procesar información más rápido que un superordenador. También podía ver en la oscuridad y mover objetos tres mil veces más grandes que él. Su principal y único instinto era, y aquí cito a Jumba, «destruir todo cuanto toca». 
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        —Sí, todo está muy raro últimamente —comentó Lilo con una sonrisa—. Pero a mí me gusta así. 




        —A mí también —intervino Stitch. 




        Miró al suelo y, junto a la autocaravana, vio a una gran rana que lo observaba con atención. 




        —Imagina qué diferente sería todo si no te hubiera adoptado en ese refugio de animales. ¡Nunca habría conocido a verdaderos extraterrestres vivos del espacio exterior! —exclamó Lilo. 




        Jumba se dio la vuelta para mirarla. 




        —Creo que lo que estás tratando de decir es «Gracias, Jumba, por crear a Experimento 626 y por dejar que la Federación Galáctica te arrestara, lo que, a su vez, provocó que Experimento 626 escapara a la Tierra y se hiciese pasar por un perro». 




        Stitch recordaba muy bien el momento en el que lo adoptaron. Lilo no tenía ni idea del origen extraterrestre de Stitch. Al principio solo pensó que era un perrito muy travieso. Y eso lo convertía en un gran compañero para Lilo, porque a veces, como pronto descubriría Stitch, ella también se portaba muy mal. No obstante, de alguna manera, parecía que cada uno sacaba lo mejor del otro. 




        —Un perro bien raro —dijo Pleakley mientras Lilo se acercaba a Jumba y le daba un gran abrazo. 




        El enorme científico extraterrestre levantó una sola ceja y, sorprendido, le devolvió el abrazo. 




        —Gracias, Jumba —le dijo Lilo agradecida—. Y no te preocupes. Te perdono también por tratar de capturar a Stitch. 




        Jumba se sintió un poco incómodo. 




        —Solo era mi trabajo —explicó encogiéndose de hombros, avergonzado—. No era personal. 




        —Tiene razón —añadió Pleakley—. Si no hubiéramos estado bajo las órdenes directas de la Gran Consejera de la Federación Galáctica para apresar de nuevo a Stitch, ¡ni siquiera estaríamos aquí! 




        El extraterrestre de un solo ojo era conocido en la Federación como el experto en el planeta Tierra. Por eso había acompañado a Jumba a la Tierra en busca del Experimento 626. Después de utilizar varios disfraces humanos y de múltiples intentos fallidos de atrapar a Stitch, Jumba y Pleakley fueron relevados de su misión y reemplazados por el capitán Gantu, un extraterrestre aterrador y sin escrúpulos con muy malas pulgas. 




        Su aspecto era algo así: 
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        Sin duda, ya te habrás dado cuenta de que el capitán Gantu también fracasó. De lo contrario, no estarías leyendo este libro. Resultó que, después de todo, Stitch no era tan malo, por lo que la Gran Consejera le permitió quedarse en la Tierra con Lilo y su hermana. 




        La Gran Consejera tampoco quería que Jumba y Pleakley regresaran tan pronto, así que también se quedaron a vivir en la Tierra. 




        Y a propósito de ellos: en estos momentos, Jumba y Pleakley se encontraban en lados opuestos del Gran Ovillo, el ovillo más grande de Kauai, y Stitch estaba en el centro. Jumba se estiró el cuello de la camisa hawaiana mientras Pleakley se arreglaba la peluca con un ademán ostentoso. Desde que estaban en la Tierra, Pleakley se había aficionado a ponerse lo que él creía que eran vestidos elegantes y una peluca aún más elegante. Era su disfraz para pasar desapercibido** en la Tierra. 




        —¡Un poco a la izquierda! —exclamó Lilo, que sostenía la cámara de fotos. 




        —Si me muevo más a la izquierda, me voy a caer por el precipicio —explicó Jumba. 




        Tenía razón, porque por algún motivo el Gran Ovillo estaba justo al borde de un acantilado muy pronunciado. 




        —Ven, cambiemos de lugar —comentó Jumba, al tiempo que levantaba a Pleakley y lo acercaba al peligro. 




        —¡Cuidado con el vestido! —exclamó Pleakley—. ¡Se arruga con mucha facilidad! 




        Stitch observaba la discusión, esforzándose al máximo por mantener la calma. Estaba decidido a hacer que esta excursión fuera perfecta. Si bien se había adaptado a su vida en la Tierra después de haber encontrado a su ohana, o familia, con Lilo, Nani, Jumba y Pleakley, aún no tenía totalmente controladas sus tendencias destructivas. 




        Cada vez que trataba de ayudar, parecía perder la concentración. No era su culpa que una pequeña explosión en la cocina fuera más divertida que esperar a que la cena estuviera lista, o que fuera gracioso usar los dientes para arrancar las malas hierbas del jardín (y las flores, los árboles y, en definitiva, todo lo que había a su alrededor), o que a Nani no le gustara que él utilizara sus camisetas recién lavadas para crear una tirolina que cruzara la casa, o que… Bueno, ya te haces una idea. 




        —Me gustaría que el ovillo estuviera en un mejor ángulo —dijo Lilo, entrecerrando los ojos para encuadrar la imagen—. Bueno, venga. Decid todos: ¡aloha! 




        Justo cuando estaba a punto de darle al disparador, a Stitch se le ocurrió cómo ayudar a Lilo a hacer la foto perfecta: rápidamente, ¡cogió el Gran Ovillo y lo levantó sobre su cabeza! 




        —¡Tachááán! 




        Pero Stitch subestimó su propia fuerza y, cuando levantó el Gran Ovillo, este se le escapó de las manos. 
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        Antes de que el ovillo derribara a sus amigos, Stitch corrió a apartarlos. Después, saltó a toda prisa por encima de la bola de hilo rodante justo antes de que esta cayera por el acantilado. 




        —¡Ha estado cerca! —exclamó Pleakley, mientras la peluca le giraba sobre la cabeza—. ¿Cómo me veo? 




        —¿En qué estabas pensando, Stitch? —preguntó Lilo, señalando al extraterrestre con un dedo acusador. 




        Stitch bajó la cabeza. No podía mirar a Lilo a los ojos. Todo lo que quería era ayudarla y hacer algo bonito por ella, pero había acabado arruinando la foto. Siempre lo arruinaba todo. 




        Mientras Stitch se esforzaba por pensar en algo que decir, un timbrazo agudo sonó en el bolso de Pleakley. 




        Pleakley metió la mano en el bolso y sacó algo que parecía un pequeño espejo compacto. En realidad, era un comunicador intergaláctico. Siempre lo llevaba consigo para poder hablar con su madre. Pleakley lo abrió y la mandíbula casi le llega al suelo. 




        —¡Gran Consejera! —exclamó sin aliento. 




        —Agente Pleakley, le llamo a usted porque el Experimento 626 no tiene un comunicador intergaláctico —explicó la Gran Consejera. 
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        Desde la pantalla del comunicador, su rostro severo tenía la mirada fija en Pleakley. 




        —Quiere hablar contigo, Stitch —dijo Lilo. 




        Stitch se alegró un poco. Mientras la curiosidad se sobreponía a su culpa, se acercó a Pleakley. 




        —¡Aquí Stitch! —dijo. 




        Entonces, sin previo aviso, un resplandeciente haz de luz perforó las nubes y cayó sobre todos ellos. 
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